
Los estudios han demostrado que la participación de los padres afecta a los 
niños de las siguientes maneras: 

 Más cognitivamente competentes a los seis meses y la puntuación más alta en 
las Escalas Bayley de Desarrollo Infantil  

 Ser mejores solucionadores de problemas como niños pequeños  
 Mejor logro académico 
 Mejores habilidades cuantitativas y verbales 
 Promedio de calificaciones más altas 
 Resultados superiores de prueba de aprovechamiento  
 Mejores calificaciones 
 Superior de la IQ 
 Actitudes más positivas hacia la escuela 
 Más probabilidad de participar en actividades extracurriculares y graduar 
 Menos probabilidad de fracasar un grado, tener mala asistencia, ser suspendido 

o expulsado 
 Niveles más altos de logros económicos y educativos, éxito de carrera, 

competencia laboral, y el bienestar psicológico 
 Menos probabilidad de experimentar depresión, angustia emocional, los 

síntomas de ansiedad, neuroticismo o problemas de conducta 
 Mayor tolerancia para el estrés y la frustración 
 Tener la resolución de problemas superior y habilidades de adaptación 
 Más capaz de manejar sus emociones e impulsos de una manera apropiada 
 Mayor autoestima 
 Mejor sentido de la competencia social, la iniciativa social, la madurez social, y la 

capacidad de relacionarse con los demás 
 Más probabilidad de tener relaciones positivas con sus compañeros y ser 

popular y muy querido 
 Más probabilidad de llegar a ser tolerante y comprensivo, ser adultos bien 

socializados y exitosos 
 Tener las redes sociales de apoyo que consisten en una buena amistad de largo 

plazo, y ajustar bien a la universidad tanto a nivel personal como social. 
 Más probabilidad de tener matrimonios exitosos de largo plazo, y menos 

probabilidad de divorciarse 
 Menos probabilidad de participar en comportamientos delictivos o usar 

drogas/alcohol  
 Menor riesgo de participar en conductas de riesgo 
 Reducción del comportamiento de intimidación y proporciona un efecto de 

amortiguamiento para los niños que los protegen de la victimización extrema 
 Mucho menos probabilidad de ir a la cárcel o llegar a ser padres solteros 



 Más probabilidad de demorar la gratificación, tener mejor control de los impulsos 
sobre la ira y la satisfacción sexual y tener un fuerte sentido de lo bien y el mal 

 Menos probabilidad de desarrollar trastornos disruptivos o ansiedad, tener 
problemas de conducta, sufrir de trastornos psicológicos, o de cometer suicidio 

 Menos probabilidad de estar involucrados en la actividad sexual temprana o de 
quedar embarazada 


